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aMMHMia 

insgEsiiopiPiiz 
Todas las noticias que se reciben 

de Meiilla confirman, según babrá; 
podido verse en nuestra imtormación 
telegráñca, que resultan favorables 
las gestiones que se hacen pura tests 
blecer la paz. 

Es indudable que el arrojo de que 
dieron señaladas muestras nuestros 
Valientes soldados, impulsaron á 'os 
rífenos á solicitarla. 

Naéstras tropas «6 diversos com­
bates y más señaladamente en la to­
ma del Gurugú, de Nador,.Zeluán, Hi' 
dum j otras posiciones de seña ada 
importancia estratégica, dieron rele­
vantes muestras de su tenacidad y 
denuedo, para luchar incansablemea-
te en defensa de ia «aseña gloriosa de 
la patria. 

Ese arrojo j denuedo ségurainénle 
lltvaron al convencithienlo de los rí­
tenos, la imposibilidad de seguir pe­
leando contra un enemigo irtrépidu, 
Infatigable, que dispone de excelen-
teb y modernos medios de combate. 

Nuestros enemigos duramente cas­
tigados en múltiples encuentros en 
los que tuvieron grande número de 
bajas, según manifestaron, bá poco, 
importantes jefes moros que estuvie­
ron en Meiilla, faltos de recursos de 
guhrra y bocaj sin hogar, errantes, 
dominados/.venc'idós'en una palabra, 
vi4ronse obligados iá soücltar la p^z 

Esta, su aemanda procedía que 
fuera atendida como lo ha %idü, y las 
gtíslftftes q | | iljfi Fféclúaú Ipara re^ 
afirmarla no cabe duda que darán el 
apetecido resultado 

De las conferencias ce'ebradas con 
eslp motivo, «e tíeoe las más salisfac-
loriiis informfqionfs. 

Se explica períedanu .jte que signi­
ficados jefes rebeldes, se niegueo á 
hacer la paz y no quieran presentarse 
en Meiilla á conferenciar con el gene­
ral Marina. 

El temor al castigo, les impulsa i 
continuar la guerra; pero sus predi-
cacitjnes no encuentran a^pgidí<|eti la 
morisma, deseiperanzada de obtener 
la victoria luchando con un enemigo 
incanaable, mi» poderqso que ella, y 
aniquilada—repetimos—por la caren­
cia de recursos, por lodo genero da 
privacionea y por î n* yií̂ a ins.o^te-
nible. 

p!omloari|, pyes, el general sentir 
de las masas que pueblan las kábilas, 
quedando aislados los jefes de la re-
¿elión, que á lapostre,tendrán que in­
ternarse en el Imperio huyendo de la 
yet>gan35a¡de los suyos, al igual que 
áipieron en otras revueltas c^^ecillas 
de análoga importancia. 

Nuestros gobernantes, isin duda al­
guna síibrán obtener al mayor núme 
ro (le ventajas para In Nación, en mé 
rito á los grande^ sacrificios realiza­
dos, pai^ imponer el respeto i nues­
tra invicta bandera en las atpertzas y 
escabrosidades del Rit. 

CANTARES 

1 
Este llanto de mis ojos 

más que pena dá consuelo, 
que hoy es llanto de cariño 

.etqn^-era liantode celos. 

Voy buscando un corazón 
qiie mi corazón comprenda, 
que no desprecie mi llanto 
hi se burle de mis penas. 

III 
Desde que le vi marchar 

qû é solo y triste m« quedo 
^havta'ios celos me faltan 
que tuve por corapaflerosl 

IV 
I.n felicidad de ayer 

hoy llora mi corazón, 
¡á Uis grandes'alegrías 
sucede un grande do^orl 

V 
Tu querer que lloré muerto 

ú resucitar empieza, 
|con lágrimas lo recibo 
como á hermano que regresal 

VI 
La» flotecillas del campo 

agonizan de tfisteza, 
porque han visto que tu cara 
Tale masque todas «Has. 

r̂ JVarcíjo Díaz de Escovar. 

mil í«Éi el \mñm 
Los máfistros de escuWá de la v«cí» 

UA Francia se han reunido <para ata-
cur en su raíz •! favoritíSTio, compro 
metiéndose á no recabar recomenda­
ción de nadie ni aceptar favor :«|guno. 

Confían en 'a justiclí», en 'a rectj-
tud en la moralidad. Hacen biep, pe­
ro, i-nmó suele decirse por tierras de 
Castilla, no echarán, con 8cmej|ante 
p '̂.iced r^ muchas pantorriUas, 

El favoritismo e sU lepra deis»So­
ciedades trt&dicTnas tan arraigada que 
»9 juzíija Imposible, 6 poco meho» e! 
e tirpjrla. En Espfla existe, y se ha 
tra'ído muchas yeces d e combatirla, 
pero sin ¿xUo. 

Y el caso es que lis reeomfendaoio-
nes generalmente son algo parecido 

á los papeles mojado*. Se haCen, se 
reciben se echan al cesto de los pape­
les inútileii, y sin rml̂ í̂rgo cadn df* 
aumrnt&n en proporci- ne>i abrumado­
ras. 

Cabe decir que las recomendacio­
nes constituyen un modo de ser, un 
vicio iocial, algo as( cOmo f I humor 
herpético en lat gentes caducas, que 
aiolc»t«|, ppro que no. m|ilB. 

Es una güHardfa la de los maestros 
de escuela, que 'al vezdogre más éxi­
to que las de nudsiro ftmoso y an­
dante caballero ere la Triste Figura, 
mal comido, peor ^rtntio, pero ñrme 
que firme en su monomanía de ende 
rez-ir enl'jertos )l,'desfi»cef agravios. 

Oonio la yedra al muro, s\ t^voritís-
mo se extiende y r>'>Op«ga cada vez 
más. Todos le aombate^ pero ¡nadie 
d«ja de practioai-lo. Hasta en las cubee-
tionea de eatricta justicia s» invoca el 
favor, y ya, hasta en Jas má» humil­
des secretarias particulares se practi­
ca la fórmula coosabido de... cprocu-
riré coniplaceTle dentro de lo que «ea 
compatible con la jus'icia». 

|L» justicia! ¡El favorl Paiecen 
términos!antogónicos, y sin embargo, 
se completan; iporque las cos»s están 
montadas de •&! rimodo que se h»ce 
justicia y se otorga el favor, ó por lo 
menos se consider:^ como tai to4a re­
solución justa. 

Si así no fuera no sería verdad e*a 
otra fraaecita de ritual <á nadie le 
amarga un dulce». Dulce es todo lo 
que es grato al paladar, entendiendo 
por paladar, en su acepción genérica, 
lo que no repugna. 

jDádivts quebrantan ponasí Más 
vale un toma que d* s te daré. Esos 
y otios iclf^neí» demuestr<.n que el 
lavoritismo tiene r^íce^muy hondas, 
A vecex, espíritus valientes se re­
vuelven co|jJ|a él.ppe*) *ojdn|punc-
mente, porque en sú afán ^p".ador 
lod0 lo arrollan, (í»?ta la|](iBticia, pues 
presentan como lógipa. la cfueldsd 
de Saturno devorjindo á W» propios 
h'joíB, ni más ni menoa que algunas 
gatea egoístas, 

EirayoMlismo está, erioáwiido en 
las tf09lUmbre«; y es üita monstruosi­
dad pr tender que los ¿ritos de la 
s^ngrej|(>,. aJĥ Qg,uen con la ipyrdaza 
de la justipia, , 
,,..^ip la leyend^j ^^^de pisar, p¡?ro 
eii la.realida^ef un ŷ erĉ d̂erq aten­
tado pretender q«e Jos j^ijos no, se 
vean tavürepidoii,,por los padresj ni 
Ios.pai¡i«í]ites ppr ,s« ¡d^^ido; ni sus 
amigos por 8U productor, 

Los maestros de escaela franceses, 
compiometiéndose á no recabar re­
comendaciones ni aceptar favores, 
son unos verdaderos santos. Pero ios 
san os ¿quién lo ignora? Los santos 
00 son de e.ste mundo, sino del otro... 
y allá nos espfren muchos años. 

ABELIMART 

IMPRESIONES 

Optin7Ísn)os 
Desde ayer á las cuatro y media de 

la tarde los que vivimos en esta Car­
tagena noble y rica, la Ciudad que re­
surge lozana y hermosa, cicct]pdada 
por enoriHtts chimeneas que demues­
tran la vitalidad de,sus tuerzas fabril 
les, la Cí^^lago vivient^,f^e|lida del le­
targo en que crisis pfisada.s.,ia suinie-
ron, rfgela sus destinos nueva auto­
ridad. , 

No hemos'de entonar uD canto de 
alabanza al partido político que esco" 
gió entre snshombres ei que cottside* 
raron de alayorifuer^aj); (fi^it^ía ^pt-
ra desempeñar el primer cargo en el 
Ayuntamiento, puesto que nosotros 
en calida'd de indepMdientea,; dentro 
de la esfera de acción política cual­
quiera nos es bueno, siempre que sus 
fiofl,i,#ean,|af|d*tOíÍPA Rftrí̂ „tpdos los 
que en eslEt tierra vivimos, 

Sin ocuparnos de las circunstan­
cias que motivaron la acertada elec­
ción de D. Francisco Jorquera Mar-
t{ne¿, por lo que respecta al campo en 
que milita, y únicamente si' pof lo 
que ayer en el i/oletnne acto de hacer­
se cargo del elevado ptiéftto para que 
fué tíéíiihbrádb por R.'*b. expuso eri 
su sehfilio discurso, nó puede Silen­
ciarse el optimismo que parí» el futu­
ro causó en el alma de lo que allí nos 
congregamos'. 

La peroración del joven alcalde 
puede condensarse en estas frases, 
augurio^ de paz y |>rosperidad que se 
avéfciha. 

«Mi ideal es trabajar por el bien de 
CJartagena á la que se lo dedico^.... 

•Eü la exponlánea exposición de le» 
hermosos couceptus con que hiao su 
discursó inaugural del mando de Al­
calde, vitlámbrase risabño horizonte, 
para cuyo efecto, la alteza de mir^s ha 
de presidir tqdos sus actos encami­
nados al bien y. prosperidad de los 
que nos hallatlios bajo su autoridad. 

La dedicación que hizo de sa ideal 
al pueblo Cartageoero, rapresentaMun 
cruento sacrificio, puesto que poipo-
ne aquel y lo ofrend<i ante el altal: del 
pueblo en holocausto del amor since­
ro y entusiasta qpe bacía sus conve-
cii^OS'tiente... 

Bajo tales au4>icíos, ia gestión que 
con70,^lca'(^e presidente de nuestro 
exceljBnlísimo Ayuntamiento realice 
dpn Francisco jlorqüera Martínez,' 
responderá segpraménlé á las impre­
siones favorables que el pueblo ha re-
(Jíbido en el prltner acto oftcía? lleva­
do á cabo por so primera autoridadj 
la holgada posición social que ocupa,, 
su eMî HYecido talento, la energía y 
carácter indomable que posee, las 
fuerzas físicas que lleva apa.rejadas 
el pleno goce de la juventud en que 
se baila, son canias que producirán 
efectos de imperecedera resonancia 
por el bienestar que se adueñará de 
todos los cartageneros. . 

El programa está hecho; la repre­
sentación ha comenzado; Ibs especia-
dores ansian salir satisfechos en *sus 
legitimad aspl»aciones, para tributar 
entusiastas aplausos al protagOh^sta 
de la obra, que por ̂ er magna, mayor 
gloria t«ndrá al .filial de la i9ali;ra-
ción. , 

• , ^ARU?p. 

Refiriéndose á los nuevoa límites 
de nuestra plaza del Riff leenios en 
«in artículo publicado por «Las Noti­
cias), de Barcelona; 

«Los limites actuales (íel Cu'mpo de 
Malilla parten desde l;|* posada del 
C»bo Moreno hicia los, fuer'es de Ca-
mellos, Sidi Guariach y desde allí al 
de,,.Rost|Ott3rdf. 

tÍ>doii «Htos fuertes én«da!rán; intj» 

para almacenes de,, a^provi&iona^ien-
to8,,,fi)arcándose los nuevos límí es 
desde el AUlayón, Sidi Himcd, Si-
di Musa y otra posición que tomará 
eri l^s alturas del Gurugú, por ese 
mismo lado Seguirán por el monte 
Ilamido del Gorro-Frigio que domi­
na las doi graivdes montaña?; en que 
se divide el Gurugú y los bawancos 
de Sidi Musa y del Lobo, y además 
se tomará otra nueva posición en «I 
mismoJjT'jrugú por la vei tiente que 
va haqia el zoco del Hal , donde está 
la división Sotomayor. 

Desde el zoco del Had partirá una 
línea de fuertes que irá á Tardix, y 
desde ai|í cerrará hasta el mar, de 
mndo que la línea que marcará el 
campo interior de Meiilla partirá des> 
de el Atalayen subiendo por el Gu-
rugú î dominando compleíainente 'to­
da la partequo mira á Meiilla y des­
de el zoco el Had irá hasta el mar. 

Estas nuevas posicioneB nos pare­

cen magníficamente calculadas, pues 
además de dar á Meiilla una completa 
seguridad, cnece s« campo en una 
pdrción I de kilómetros de terreno 
donde reinará tranquilidad absoluta 
y sobré todo éejgüridad personal. 

S l c a t i i ^ exteriot lo (otmarátl Na-
dor y todo él llano de etete 'hombrte, 
deíen^i^o por las iortificacioijéa <iüe 
se hacen, ei| las montañas de dicho 
poblade, desde 4Qn<le se podiá bafir 
con la artillería basta Us mont^aftas 
que sirven de entrada á las minas de 

Beoí-Bú-Ifrur. 
El monte Tauima servirá de avanr 

zada y, d^|defensa 4pÍ Uapp (le, ^a4or. 
Qa^de dijS^Q,.m9i;tte se b^te la qor-
Jiliera d« .Beni-E¡»u Ifrur, Ze!»án y 
toda U. costa de Mar, Chic»y la cual 
deitde luego Quedará bá$o noastro 
domínio,'détei(dida po^ la R«kt<M)ga, 
por Tauima, por las mantafias dé i fa 
dor y sobre todo por el Atalayón, 
poaidón esta'última de uñi gi'tth ih-
pórtaticia. 

Por la costa habremos dominado 
desde el Cabo de Agua, Chafarinas, 
Punta Resquiviana, Restinga^ Mali­
lla y Cabo Tres Forqas hasta cerca 
del Cabo.J^^gri. 

Dos llnt^ay del ferrocarril .unirán 
bien pronto Meiilla con Nador; dei>-
pu^ 
bu-iirur y 
minas de plomo que ttt-ñé en la cordi­
llera de dicho nombre; por ésta cau­
sa, Nador, píor ser sitio de paSb, sin 
dudo alguna pronto se convertirá en 
una población de a,%uaa importancia, 
que servirá de puntp,, de pi^rilida ha -
cia el interior, y donde los in'Hgenas 
podrán hacer un activo comercio. 

Esto es k> que «e dice por aquí, y 
como ai croniísta, siempre Imparcial, 
no tiene niás misión que «Jxponer lo 
qué ve y oye, no hablamos más qü6 
trasladar al lector los temores qué 
abrigan cuantos han asistido á la pre­
sente campan i.> 

3u-itrur y la Norte arribana hacia las 

l^o$ule$ y Recortes* 
Dice UQ periódico que se obserta 

exlraordioaria excitación en Tánger 
entre losibabitarttes de los suburbios 
de: aqueli» ciudad, á causa de haber 
ies'^mpuesto el Maghzen ana contri­
bución.relativaméóts crecida, ^como 
nunca la habían Ü pagado aquellos 
adndfes, donde viven tan sólo gébte 
muy pobre y láiserable de manera-
qae si han de pagar los nuevos im­
puestos sc! agravará la crisis econó­
mica. 
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el triste desenqifito 

que mi anhelo obtenía, , 

me dijo asi, secandp 1̂ triste llanto 
que en mi Infa/otU pupila aparecía: 

—«NI un 5< d? SQlMCióo, qi m no r^fponde 

al triste enigma que Mf cuento esconde; 

es cuento á qiie un flnai no pone traba, 

es... algo que comienza y nunca acabal* 

Y después de estas frases misteriosas 

calló la vieja, y,fe,qued(> absorl̂ lda 

pensando en... no se que... Quizás en cofas 

•uy trist!e8,,fnai que fueron.muy hermosas 

allá en la primavera de su.vi^a. 

Pero ^ po<;o fijando su n r̂ada 

en mi, con voz pausada 

me dijo estas razones, 

con esa gravedad con que loa viejos 

nos dan de su experiencia las lecciones, 

consejos que aunque en fprma d^ cons^ps 

son siempre sepultura de ilusiones: 

—«Huye, hijo mío, huye, 

de aquello que comienza y no concluye, 

Al principio es ventura, 

después en.penA hprriblf,se convierte, 

que es anhelo ó pasión, tetUo ó loicura.. 

Dicen que It da fín la sepultura; 

¡yo creo que no acaba ni en la muettel» 

IX 

Compréun/f pipa /̂f un basar Ya aciê rto, 

ya adivino por qué ,̂comienzan siempre 

tnis dolientes; ,eftrolas de igual modo; 

he aquí la causa que lo esplica todo: 

De el cuento aquel que nunca concluía, 

de aquella Pipa Rota y su conseja, 

estribillo de burlas qtíe la vieja 

siempre que comer zaba repetía; 

la vaga entela, ¡el reipemljrar JBCierto, 

^tiSj^rvaba confusa njl njej^orla, 

y hoy que e89;ibo ^sta lllstpria 

donde otr^ pipa rota, triste embjl̂ ma 

de una pasión suprema, 

es de esa t)i|8toria página imbqrrable, 

sin duda mi cô fu&a remc;̂ branza 

encontró misteriosa semejapza 

entre aquella conseja interminable; . , . 

y este anor que en mî  p^cho np termina; 

y siendo un estribillo eterna idea 

que en la mente y el alma ce¡nt«llea, 

y que en algo se encartia y,,detern!iln8; 

aquella pipa mía, ensangrenta^p 

rtcutrdq del < amor maa desiJlQha^o, 

simboliza mi pena y nji tormento 

y es algp,eíei|^qjp«e ep mi ylda |nll^y^ , 

Dicen que en el Infierno no se ama. 

Mienten! Qtíe mi Suplicio es esta llama 

inextinguible da uri lamoTétériio. 

Con qué razón la vieja 

me decia cerrando su conseja: 

—Huye, hijo mío, huyê  

de aquéllo que comienza y no conduyel» 

Odio y maldigo á la mujer que atnaba, 

pero mi amóir fl>or ella nó se agita, ' 

ni mi desdén ttim{pioco fiene traba; 

lesto es algo también que no se acabal 

ielto es él cuento de la Pipa Rota! 

Troneiace arronl*. 
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tan solo, al despertar, noté asombrado 

la herirá lititf^bsgaba mi eostádo,' 

donde de igual manera 

que al cráter dé̂ utí Volcán Cercáh la* tílal 

de la candenté^va eWrojecida, 

asi orlaban pttépiireasiureólas 

los entreabiertos labios dé mi herida. 

Y ademái observé, que aun cuando ftera 

diciváliérida lili pécHo'átói^títaba, 

no eran de mi dolor sus Hibtoéf centró, 

ni en la piel nié punzaba; 

sino que el dá(!o qué ella me causaba 

estaba muy isidentro, (muy adentro! 

Jamás la causa hk sido 

el plutónteo dílter de la lumbfe 

que despide un volcán embravecido; 

la hirviente ebullici<^ ¡̂ t|o está en la cumbre, 

sino en la oculta entraña 

donde, al rojo, trepida encandecido, 

él férreo col?az<in de la montafta. 

De un modo igual, ttii herida cráter era 

de dolorosa hoguera, 

que en la falz del cora '̂ón se hallaba; 

volcán en cuyos fuegos in^rnales, 

todos mis amorosos ideales 

se abrasaban en ígneas cómbútttonfes, 

y donde sin descanso ni soHegd, 

tornábanse en dragóíies 


